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Queridos Reyes Magos

Vosotros sois el compendio de las ilusiones de millones de niños, que os esperan con la ilusión de haber merecido todo lo que pidieron, y alguna cosita más. A los adultos nos cuesta pedir, nos cuesta confiar, y tal como nos va la fiesta, no reconoceríamos la magia ni aunque nos estallara delante de la nariz. Pero, por una única vez,  voy a sentarme delante del teclado como una niña más, a ver qué sale.

Quiero vuestra confianza, la que hizo que dejarais terruño y seguridad para seguir por tierra una estrella que podía ser verdadera, o podía ser una ilusión. Os pusisteis en marcha, preguntando aquí y allá, seguros de estar en la pista de algo bueno. No os importó hablar de ello hasta con los poderosos, sin miedo al ridículo, sin pensar nunca en la posibilidad de volver con las manos vacías.

Os pido, que me hace falta, la chispa de espíritu aventurero para confiar en algo más grande que vuestra mente y vuestra ciencia. Para ver lo invisible, para no cejar en el empeño en tantas noches nubladas que ocultaban la luz que os guiaba. Para fantasear sobre qué sería aquello que os esperaba bajo la estrella, y ahuyentar los pensamientos derrotistas.

Al creer en la profecía de Belén, contribuisteis a que se cumpliera. Belén, efectivamente, no fue más la última de las ciudades de Judea. Salió de ella un jefe. Cierto que fue un jefe peculiar, adorado al nacer por pastores y  viajeros, acompañado de animales en un pesebre abandonado. Pero jefe, sí. Y aún tenemos por descubrir lo que sería si, de una vez por todas, nos entregásemos a su promesa y nos dejáramos en sus manos.

Y la estrella os siguió guiando. Imagino el susto al verla parada en semejante aposento, con los más humildes de los humildes por compañía. Pero supisteis ver.  Así que también os pido un poco de vuestro ojo, entrenado en diferenciar lo importante de lo superfluo. Porque yo quiero saber desechar las apariencias, y encontrar lo que sólo se ve con el corazón.

Queridos Reyes Magos: más que nunca, este año necesito alegría. En concreto, la que os brotó de lo hondo al ver al Niño. Porque este mundo que tan entretenida me ha tenido con sus oropeles, ya no me sirve cuando se trata de  dar alegría a mi alma. Y necesito generosidad para compartirla con todos los que la necesitan, además de optimismo para saber que nunca ha de acabarse, porque lo que se comparte no se divide: se multiplica. Y capacidad de admiración, de adoración de lo bello, lo pequeño,  lo esencial. Sabiduría para detenerme en lo importante, en lo que nunca es perder el tiempo. Paladar para saborear cada regalo de la vida, de la naturaleza y de la compañía de los amigos.

Valor. Valor a carretadas. Como el vuestro al apartaros decididamente del camino que os llevaba de vuelta a Herodes. Quiero ese mismo valor para mantenerme fiel al trabajo que trae el Reino. Y paciencia, porque va a ser tarea larga, y humildad para no envanecerme de nada de lo que entre todos se consiga.

Una cosita más para todos: que nunca nos falte cerca un niño ilusionado con vuestra venida.

A. GONZALO

aurora@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 60, 1‑6

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en tomo, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti: tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces los verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.

EFESIOS 3, 2‑3a. 5‑6

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor vuestro. Ya que se me dio a conocer por revelación del misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio.

MATEO 2, 1‑12

Jesús nació en Belén de Judá, en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judea, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judea, pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo».  Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

¿Puede leerse este maravilloso texto de ecumenismo universal sin evocar en nosotros la escena de unos 200 representantes de iglesias, confesiones, religiones o grupos de todo el mundo con el Papa en Asís el pasado 27 de octubre de 2011? En 1986 el Beato Juan Pablo II había provocado un auténtico ‘escándalo’ convocando la primera reunión ecuménica de oración por la paz. En las dos ocasiones la paz, la justicia, el entendimiento entre los pueblos y las religiones y la referencia Dios (incluyendo su búsqueda por parte de algunos ateos inquietos) han sido los hilos para tejer esta esperanzada trama de ‘hombres de buena voluntad’.

No hubiera podido realizarse este encuentro sin la celebración del Vaticano II y su decreto sobre el ecumenismo o su declaración sobre el ateísmo. Y tampoco hubiera escrito este texto Isaías sin haber proclamado antes la unicidad de Dios y su soberanía sobre todos los pueblos. Ni sin reducir a la nada las ‘ideologías salvadoras humanas’ que no pueden salvar’, ‘cisternas agrietadas que no pueden retener el agua’ (Jer 2,13).

Ridiculizados esos ídolos, fabricados por nuestras mismas manos y a los que luego sacrificamos verdaderas hecatombes de personas (avaricia de materias primas que hay que robar; ‘ingeniería financiera’ que es el nombre moderno y a gran escala de la mentira…). Hoy han echado de su casa a un hombre de color que hace nueve años convencieron entregándole un crédito de 60.000 € para que comprara un piso; inmigrante sin más apoyo que su trabajo hoy en el paro, la deuda se ha convertido en 139.000 € por arte de la ‘letra pequeña’ Ídolos que esclavizan y exigen víctimas propiciatorias, inocentes, puras.

En la Biblia se han ido eliminando de la perspectiva salvadora a todos los ídolos ridiculizándolos por una parte y por la otra proclamando la soberanía de Dios creador y señor de todos los pueblos (Dt 32,8-10 “Cuando el altísimo distribuyó su herencia entre los pueblos, cuando dividió a los hombres, estableció las fronteras de los pueblos según el número de los hijos de Israel. La porción del Señor fue su pueblo; Jacob, la parte de su herencia. Encontró a su pueblo en el desierto, en la soledad rugiente de la desolación. Lo abrazó y se cuidó de él; lo guardó como la niña de sus ojos”.
Isaías ha ido trazando todo ese camino de salvación para poder llegar al anuncio de esa esperanza  de ‘salvación’ para todos los pueblos. Ese día Todos los pueblos confluirán con lo mejor de sí mismos (vv 3-4); gracia a los pequeños ‘restos’ que anidan en el corazón de cada pueblo, religión o cultura. 

Qué generosidad, qué alegría, qué prisa por llegar, qué asombro, qué paz interior (“se ensanchará el corazón’ v.5). Así lo entendieron sin duda, los primeros cristianos al acudir también y poner ‘a los pies de los apóstoles todo lo que poseían’. Lo mismo los magos de hoy. Lo mismo los verdaderos creyentes de todo el mundo y de todos los tiempos.

Y todo confluye en Jerusalén. Es el lugar del encuentro con Dios para toda la humanidad. Jerusalén en tiempo de este oráculo está en ruina. Muchos de los exilados a Babilonia prefieren no retornar; el templo no acaba de resurgir de sus cenizas. Y sin embargo el profeta lo elige como lo que es incluso hoy: una referencia teológica. No tiene valor como lugar geográfico sino teológico; el ‘punto omega’ de Theillard de Chardin. El ‘norte’ de la esperanza teológica. En ella confluyen todos los ojos, todos los pasos, todos los corazones.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Contexto de este párrafo es una reflexión sobre el servicio del anuncio del misterio de Cristo. Misterio procedente de la previa y gratuita disposición e intención divina. No por arbitrariedades, sino por razones parcialmente antropológicas estos planes de Dios no han llegado a ser conocidos plenamente hasta los tiempos de la intervención definitiva de Jesucristo, realizador de las promesas y anticipos. 

El contenido (v.6) es la universalidad de la presencia del Señor sin monopolios ningunos, es decir, para todos los seres humanos. Todos son coherederos, miembros del mismo cuerpo y participan de la Promesa por el Evangelio.

El texto rompe decididamente una lanza en favor de esta universalidad en la participación humana, de todos los hombres, en los beneficios de la venida de Cristo.

Las cuestiones que plantea tal universalidad no son simples pero sí bien conocidas : salvación de los no cristianos, si existe,  cómo se realiza, destino de los no creyentes o de los que han dejado de serlo, culpas de quienes han causado las pérdidas de la fe... También son temas importantes el derecho y la obligación que tenemos los cristianos de predicar el evangelio a todos, aun a aquellos que viven más o menos felices con su situación.

Por ello a veces tendemos a disminuir el cristianismo, lo convertimos en algo subjetivo, más o menos equivalente a un "que cada cual que piense como quiera". Otras renunciamos a anunciar a Cristo porque "no conviene forzar a otros ni imponer nuestras convicciones". A veces finalmente también tendemos a restringir el alcance del evangelio, más o menos conscientemente, a "los de siempre", es decir, a nosotros.

El apóstol cristiano o el cristiano apóstol - que viene a ser lo mismo - está convencido de que el don de Dios es para todos. El Señor ya está presente en la realidad desde el comienzo y lo ha desvelado/revelado por medio de su Hijo. De ahí que sea bueno lograr una mayor concienciación de esta salvación existente en el mundo y en los hombres. Es simplemente aceptar que Dios es Dios y, por tanto, universal en su acción.

No se puede renunciar al universalismo, porque sería tanto como renunciar a la fe. Pero desde luego no sabemos bien cómo hacerlo. Al menos esto: proponer lo que nosotros vivimos, respetando a los demás. Porque también ellos están dentro de este plan y son partícipes de él, aunque no lo sepan. No se trata de salvarlos, porque ya están salvados, sino de decir y proclamar lo que creemos.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Observaciones preliminares

V.1 El rey Herodes. Apellidado el Grande. El nacimiento de Jesús tuvo lugar poco tiempo antes de la muerte de este rey. Magos. Estudiosos de los astros y del influjo de los mismos en el acontecer humano. La expresión Magos de Oriente se refiere probablemente a sabios provenientes  de Mesopotamia o Persia (los actuales Irán e Iraq). La expectación de un Salvador del mundo estaba tan arraigada entre ellos que, desde oriente, se desplazaban a occidente en búsqueda del mismo.  

V.2 Rey de los judíos. Título dado al niño por los Magos. Este título se intercambia en el v.4 con el de Mesías, título dado al niño por Herodes. Hemos venido a adorarlo. Formulación de una actitud y de un ritual de reconocimiento de la superioridad de la persona a quien se tributa. La adoración traduce la espontánea voluntad de colocarse en un plano  inferior al de la persona a quien se tributa.

V.3 Todo Jerusalén. El adjetivo todo es una hipérbole convencional para expresar énfasis más que precisión matemática.

V.4 Todos (nueva hipérbole, suprimida en la traducción litúrgica) los Sumos Pontífices y Letrados. No es verosímil que se trate del Sanedrín, sino más bien de una comisión de técnicos en materia religiosa. 

Vs.5-6 Cita libre de Miqueas 5,1-2, el profeta al que se refiere el texto.

V.11 Oro (joyas), incienso y mirra (perfumes). La ofrenda característica que se presentaba a los reyes.

V.12 Avisados, se marcharon a su tierra. Regreso con ingrediente de persecución.

2. Texto

Sabios no judíos, venidos de lejos, buscan, encuentran y adoran al niño de Belén, mientras que Herodes y Jerusalén quedan desconcertados con la sola noticia de ese niño. Los sabios no judíos encuentran las señales del niño en el firmamento; los sabios judíos las encuentran en la Escritura Santa.

En su  conjunto,  el relato es una enorme paradoja a nivel de sabios y entendidos. Los sabios y entendidos no judíos, preceden a los primeros, los judíos, en reconocer y adorar al niño.

3. Comprensión actualizante 

Crítica a un Pueblo de Dios cómodamente instalado en su saber religioso teórico y con capacidad de dar razón de ese su saber teórico, pero desconocedor de la semilla divina que en él germina silenciosamente.   

Esperanza depositada en gentes oficialmente ajenas al Pueblo de Dios, pero que buscan la semilla divina encarnada.

La ciencia conduce a Dios. Dios alienta a los sabios. Hay sabios que encuentran a Dios y lo reconocen como el Absoluto que da sentido a su ciencia.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

Epifanía

Detrás de este día con tantos colores como el arco iris, es cada vez más claro, al menos desde cierta sensibilidad -por cierto, no necesariamente religiosa- que aspiramos a algo más que el consumo. Un algo que precisamente revelado en tiempos inciertos y llenos de zozobra como los que corren, intuimos debe ser realmente importante. O un conjunto nuevo de sentidos por y para los cuales vivir, o bien, un algo que trascienda la simple comodidad y el necesario bienestar.

Sin embargo, desde la fe que nace del Niño que nos ha nacido, se nos invita a dar un paso más. Un paso que en parte toca con la sensibilidad a la que hacíamos referencia, pero un paso que sobre todo se nos manifiesta como más profundo, como más radical. En efecto, en el día en que celebramos la manifestación de Dios a los hombres, más allá del despertar general a nuevas o viejas, pero claramente, legítimas aspiraciones, la fe nos invita a prestar atención no sólo al hecho de que Dios se manifiesta, sino al modo, a las formas de dicha manifestación.

Por eso, intentemos ver los adultos primero, pero enseñémoselo también a los más pequeños, a que detrás de los regalos recibidos o por recibir, debemos percibir el regalo de Dios a toda la humanidad, el regalo de hacerse uno de nosotros para de alguna manera devolvernos nuestro mejor rostro, nuestras mejores posibilidades. De ahí el juego alegre con cada uno de nuestros presentes como si jugásemos con las mismas caricias de Dios, ese Dios del cual no tenemos nada que temer porque nos toca y consuela con mano de Niño indefenso.

Sin embargo, con los regalos y con lo que vemos que significan, puede ocurrirnos lo del Evangelio: que los rechacemos o los aceptemos, algo así como hizo el pueblo de Israel, representado por Herodes y los sacerdotes y letrados, al no aceptar a Jesús como regalo de Dios, O si no, como hicieron los otros pueblos, representados por los Reyes de Oriente, que sí supieron ver en el Niño la manifestación del amor de Dios.

Somos como los primeros cuando no queremos asumir desde nuestra posición de privilegiados que hay un mundo que sufre carencias en sus más elementales necesidades y derechos, que mientras nosotros estamos cómodos y llenos de todo, aún cuando nuestro modelo de vida parezca tambalear, hay un mundo allí fuera que hace tiempo ni está cómodo y ni tambalea siquiera… Somos como los primeros, cuando perdemos de vista desde nuestra posición de privilegiados, que somos los históricamente responsables de este mundo dividido y enemistado, enriquecido y empobrecido, y seguimos queriendo mantener a toda costa nuestros privilegios. Aunque para ello tengamos que matar lo nuevo, lo emergente, lo distinto, lo que cuestiona nuestras parcelas de poder o de comodidad.

Sin embargo, la llamada del Evangelio pasa por reconocer que el regalo que se nos ha dado tiene unos modos y formas determinados. Por lo tanto que como regalo supondrá también la tarea de desenvolver lo que en él esté implícito, la tarea de seguir encarnando lo que nos ha sobrevenido de lo Alto, del meterse Dios en este barro que somos. Pero ¿cómo seguir desarrollando en la vida estas formas de la manifestación de Dios? Pues desde lo que de distinto, inédito, periférico nos indican los Reyes:

* Desde la búsqueda incómoda de Dios, por lugares y situaciones donde no tenemos el control.

* Desde la esperanza de que con empeño y constancia encontraremos el regalo de lo Alto a los hombres.

* Desde la disposición a la aventura y al riesgo de ser engañados; aventura y riesgo que no deben importarnos porque confiamos en que la estrella nos muestra algo que vale la pena.

Sin embargo nosotros que tendríamos que ser como los Reyes, somos todo lo contrario… No terminamos de creer que el regalo nos ha sido hecho y por eso no dejamos nuestra vida de comodidad, preferimos aniquilar la novedad a perder nuestras seguridades burguesas... No somos constructores de esperanza porque ello implicaría correr riesgos y siempre es mejor tener la fe encerrada en nuestras prácticas piadosas, como el dinero en la caja de caudales, seguros de que a fin de mes dará tanto... Sin embargo la lógica de Dios ni es la lógica de la vieja religión, ni tampoco la lógica del mercado o los bancos.

Los Magos reconocen el amor de Dios y por eso caen ante el Niño en acción de gracias y adoración, se dejan llenar por el Amor del Dios que vino a los hombres, por eso han seguido la estrella. Pidamos entonces la gracia de que desde la fe nosotros sepamos seguir las estrellas que hoy nos quieren conducir a la novedad del Niño que vuelve a nacer y hacerse regalo para nosotros.

SERGIO LÒPEZ
sergio@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

De pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos
 hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño
(Mt 2, 9b)
Preguntas y cuestiones

Los sabios y entendidos no judíos, preceden a los primeros, los judíos, en reconocer y adorar al niño.
La manifestación como Salvador de todos los hombres comienza paradójicamente con los magos.

Reconocemos precisamente en el niño, en su debilidad, la grandeza de Dios.

PARA LA ORACION

Señor, tú que en un día como éste mostraste a tu Hijo ante todos los hombres, especialmente a los que no eran del pueblo judío; concede a los que ya lo conocemos por la fe poder gozar un día de su gloria. Por nuestro Señor.

-----------------------------------
Mira, Señor, los dones de tu Iglesia, que no son riquezas, sino pan y vino que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y se nos dará en alimento. El, que vive y reina.

--------------------------------
Te damos gracias, Padre, por tu infinito amor a todos los hombres.

Desde que creaste el mundo siempre te has hecho presente al lado de todas tus criaturas. Te alabamos por tu bondad que a todos socorre.

Sobre todo te alabamos por habernos enviado a tu Hijo como nuestro Salvador.

Él superó toda limitación a la hora de hacer llegar tu amor a los hombres, especialmente a los más pobres y alejados. Él es la luz del mundo que nos ha mostrado tu amor y el Resucitado de entre los muertos que nos ha hecho hijos de Dios.

Su Espíritu sigue derramándose sobre el mundo sin fronteras para extender tu reino de paz, de vida y de amor.

Porque nos sentimos afortunados y muy agradecidos, queremos cantar hoy tus alabanzas con todos nuestros hermanos en la tierra y con todos los que ya alcanzaron la patria del cielo.

---------------------------------------

Que tu luz nos guíe siempre, Señor, para que vivamos con fe, esperanza y amor el misterio de tu amor que hemos celebra​do en esta Eucaristía. Por Jesucristo.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Celebramos hoy un acontecimiento importante: Jesús se da a conocer a los hombres; pero no a unos pocos, no a una élite, no a unos escogidos, sino a todos los hombres, especialmente a los que no son del pueblo judío, representados en aquellos extranjeros que son capaces de reconocer e interpretar los signos de que REF algo extraordinario~> ha sucedido, los signos de que Dios se había hecho presente en el mundo, como un hombre más. \* MERGEFORMAT Esos signos eran sencillos; pero resultaron complicados para quienes andaban demasiado preocupados por las cuestiones religiosas, para quienes andaban demasiado metidos en los asun​tos divinos; tan complicados que no supieron reconocerlos; y siguieron a su aire, sin darse cuenta de los acontecimientos que estaban produciéndose. Mientras, otros hombres venidos de fuera y de lejos reconocían esos signos; fueron a ver al Niño, y el encuentro transformó sus vidas. Como sucede siempre que se produce ese encuentro con Jesús.

Que también para nosotros sea éste un día de encuentro, de reconocimiento de las grandes obras que Dios realizó -y sigue realizando día a día-por todos nosotros.

SALUDO

Hermanos, que la Buena Noticia de Jesucristo el Señor, ma​nifestado a todos los hombres para nuestra liberación y nuestra plenitud de vida, esté siempre con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

-Porque nos da miedo encontrarnos de verdad contigo y tener que transformar radicalmente nuestra vida. Señor, ten piedad.

-Porque no sabemos descubrirte en cada hombre que vive y lucha por conseguir un mundo mejor. Cristo, ten piedad.
-Porque tomamos esta fiesta como una frivolidad del calen​dario litúrgico, sin pensar en su hondo significado. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La ciudad de Jerusalén aún está desolada tras el destierro; pero el profeta grita para levantar el ánimo de su pueblo, por​que algo grande va a suceder y ya nunca más habrá motivo para los lamentos.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 71)

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la Tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la Tierra.

Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la Tierra.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la Tierra.

Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Que los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones; que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la Tierra.

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la Tierra.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

La gran noticia que Cristo ha venido a traer al mundo no está destinada a unos pocos escogidos; todo hombre es destina​tario de esta misiva, porque todo hombre es hijo de Dios, y Dios quiere que todo hombre viva en plenitud.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Ha nacido un niño; sus paisanos, miembros del mismo pue​blo, no se dan cuenta de quién es este niño; unos extranjeros, por el contrario, si lo reconocen; a partir de este momento, el Pueblo de Dios adquiere un nuevo sentido: todo hombre, de cualquier raza o pueblo, puede pertenecer a él.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos a Dios nuestro Padre, que nos ha enviado a su Hijo, para que vivamos bajo la guía de su Espíritu:

-Por toda la Iglesia, para que manifieste el verdadero rostro de Dios ante todos los hombres. Roguemos al Señor.

-Por todos los pueblos, para que puedan descubrir y recono​cer en Jesús al Hijo de Dios que ha venido a salvarnos. Ro​guemos al Señor.

-Por todos los misioneros, para que se mantengan fieles en su vocación de llevar la luz de Dios a todos los pueblos. Rogue​mos al Señor.

-Por todos los jóvenes, para que mantengan viva la ilusión de conseguir un mundo más justo y mejor. Roguemos al Señor.

-Por nuestra comunidad (parroquial), para que sepa recono​cer el rostro de Dios en los más pequeños y necesitados. Ro​guemos al Señor.

Oración: Todo esto te lo pedimos, Padre, por Jesucristo nuestro Señor.

DESPEDIDA

Todavía son muchos los seres humanos que necesitan cono​cer personalmente el mensaje liberador que Dios nos envió por y en su Hijo Jesucristo; tarea nuestra es que esas personas conozcan esa Buena Noticia; y tarea que hemos de realizar con nuestro testimonio personal.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: Tres reyes magos del disco "Preparad los caminos"; El Señor es mi luz (1 CLN‑505); Cuando llega la luz, de Barja; Vosotros sois la luz del mundo (CLN‑406); Adeste Fideles.

Salmo: LdS.

Aleluya: Aleluya, Navideño.

Ofertorio: Caminando desde Oriente, del casette "Nuevos Cantos de Adviento y Navidad".

Santo: de Palazón.

Aclamación al memorial: (1 CLN‑J 21).

Comunión: Noche de Dios; Pueblo de Reyes (1CLN‑401); De rodillas, Señor, ante el Sagrario; Delante de ti, Señor mi Dios del Disco "Cantos para participar y vivir la misa".

Final: Villancicos populares en la adoración del Niño.
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